
La lisonja y la adu­
lación degradan al 
que las prodiga; de 
primen, envilecen y 
deprecian a los pue­
blos, si las emplean 
para defender sus 
derechos. La verdad 
les dignifica y enal­

tece. C L K U C D L U 
Don Quijote simbo­
liza el ideal precur­
sor de las grandes 

obras humanas. 
Sancho Panza, el 

despreciable c o n ­
vencionalismo d e l 
diario vivir indivi­
dual^ Sin ideal, no 
se vive: se vegeta. 
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- D e m u r a l l a s a d e n t r o -

Sobre el alza de los alquileres de la vivienda.—Los abusos 
de la Empresa del Tranvía. — ¿No se abarata el fluido 

eléctrico, a pesar de la llegada del del Guadiaro? 
Precisa una acción común. 

N o una, sino varias veces, se ha subi­
do por los señores propietarios de fincas 
el precio de los alquileres durante el 
lapso de tiempo que duró la pasada gue­
rra, y pareciéndoles que aún le han en­
carecido poco, anunciase que han de 
aumentar de nuevo el precio del alqui­
ler, porque así lo demandan las circuns­
tancias. 

De suyo es grave la situación porque 
atraviesan la clase trabajadora y la que 
sin vestir la honrosa blusa, vive de un 
modesto sueldo en oficinas o escritorios 
particulares, o de un empleo en centros 
municipales, provinciales o del Estado, 
y con este nuevo gravamen al precio ya 
elevado del alquiler de la vivienda, se 
agudizará más el mal, impulsando a los 
que lo|sufren,a tomar iniciativas encami­
nadas a evitarlo. 

Es el propósito de los señores propie­
tarios, en estos momentos de verdadera 
angustia en todos los hogares, por falta 
de medios para solucionar el problema 
de la vida, peligroso por lo provocativo 
y no se fundamenta ni en una necesidad 
ni en ningún principk) de equitativa 
compensación económica porcausas i m ­
puestas por fa acción del Estado. 

C o n motivo de la carestía de todo 
cuanto a la vida afecta, en el curso de la 
guerra, subieron los propietarios el al­
quiler de la vivienda y a raiz de la rec­
tificación que el Catastro hizo del ami-
llaramiento de la Propiedad Urbana, lo 
volvieron a subir, 'pero no en la propor­
ción que la ocultación determinaba, sino 
en la medida que cada cual entendió 
más favorable y de más rendimiento 
económico para sus intereses, dándose 
el caso estupendo que unos señoreas que 
tenían sus fincas amillaradas desde hacía 
muchos años en mucha menos contribu­
ción que por sus respectivas rentas les 
correspondía, después de haber estado 
defraudando a la Hacienda tanto tiem­
po, ahora, cuando se descubre la-rique­
za oculta, y se les obliga a contribuir por 
la verdadera renta de las fincas, vuelven 
a subir el precio de los alquileres.en ma­
yor proporción, quedando en las mis­
mas condiciones que antes respecto a la 
Hacienda nacional y en mejores por lo 
que afecta a sus ingresos,por la renta de 
sus fincas. 

¿ Y , qué puede hacerse, qué debe ha­
cerse ante esta actitud de los señores 

propietarios de la vivienda? A l g o y de 
resultados positivos y práctico para todo 
el vecindario. 

U n a estadística sencilla de precios de 
alquileres desde viviendas de a 10 pese­
tas mensuales, hasta pisos de a 50. 

A estos alquileres deducirles las alzas 
tenidas desde el comienzo de la guerra 
y tomando el tanto por ciento que re 
presenten, disponernos a que se rebaje, 
organizando colectivamente la acción 
común y llegando a la huelga de inqui­
linato hasta no conseguirlo, caso de co­
locarse los propietarios en actitud i n ­
transigente. 

Esa es, a nuestro juicio, la solución de 
este'problema, para la clase obrera en 
particular, tan grave como el de subsis­
tencia. 

•Unión, fuerza y elevado concepto del 
propio derecho a vivir contra los que 
nos explotan en todos los órdenes, sin 
conciencia ni escrúpulos de ninguna na­
turaleza. 

* 

C o n motivo de-los abusos de la E m ­
presa del Tranvía y su indiferencia ante 
las quejas insistentes del público, la So­
ciedad Amigos de Puerta Tierra, viene 
desde hace tiempo, haciendo una cam­
paña encaminada a evitarlos, que mere­
ce plácemes de cuantos por el bien ge­
neral se interesan. 

Identificados en sentir y pensar a ese 
respecto con la dicha entidad social, nos 
unimos a ella en sus justas pretensiones, 
como creemos debe unirse todo Cádiz, 
para obligar a la explotadora empresa a 
cumplir sus compromisos de explotación 
con el Estado y la ciudad, imponiéndole 
la obligación de atender al público que 
paga, como se merece, a que regularice 
los servicios tal y como está reglamenta 
do en la concesión oficial, prolongándo­
los hasta el terminal de la línea y a que 
rebaje el p r e c i o de los recorridos, 
aumentados a pesar de todas las pro­
testas. 

A l g o más puede exigirse a la explo­
tadora empresa... Que pague al munici­
pio el canon que debe pagar por metro 
de línea férrea tendida en el radio y ex­
trarradio de la ciudad, pidiéndole a la 
Corporación que ese tributo se dedicara 
a ir poco a poco urbanizando Extramu­
ros, por así exigirlo el actual progreso 

de aquel barrio en el orden comercial e 
industrial. 

Acción común contra todas las explo­
tadoras entidades, que absorbentes y so­
berbias, abusan del pueblo, se ciscan en 
las leyes y se burlan de la autoridad. 

Llegó el fluido eléctrico producido 
por la fuerza hidráulica del Guadiaro y 
el precio del kilovatio continua sin re­
bajar. 

A pesar de todos los cantos encomiás­
ticos que en la prensa han visto la luz, 
ponderando las ventajas que Cádiz ha­
bía de obtener con esta reforma, hasta 
ahora las únicas beneficiadas son las 
empresas de alumbrado que explQtan 
desde hace tiempo la buena fe, la can­
didez, y ¿por qué no decirlo? la cobar­
día del pueblo de Cádiz comercial e in­
dustrial, pues el alumbrado se apaga va­
rias veces todas las noches, las industrias 
paran sus trabajos otras tantas todos los 
días por falta de energía en los motores 
y el precio continúa igual que en el 
l 'empo de mayor escasez de hulla con 
motivo de la necesidades de la guerra, 
lo que puede considerarse como una 
burla escandalosa por parte de las em­
presas beneficiadas, de que se hace víc­
tima a toda la población. 

Somos justos. N o desconocemos, que 
las empresas de alumbrado tienen que 
conservar un personal y un material pro­
ductor del fluido, que les evita ganar 
más de lo que quisieran; pero también 
sabemos que el fluido les cuesta baratí­
simo y entendemos que debe rebajar su 
precio. 

Hace falta el fluido barato para que 
puedan vivir las grandes y pequeñas i n ­
dustrias y contribuya esto a aumentar el 
trabajo y la producción. 

Hace falta fluido barato para alumbrar 
las casas y la vía pública, como lo exige 
la importancia de nuestra ciudad. 

Hace falta que se abarate el fluido 
porque así se prometió de manera so­
lemne y formal y no se debe seguir en­
gañando al pueblo que trabaja, porque 
éste tiene derecho a exigir que no se le 
explote de una manera tan tieícarada y 
se cumpla la promesa incumplíp!a, sin 
más razón ni fundamento, que el egoís­
mo explotador de las empresas. 

Industriales, comerciantes y trabaja­
dores, todos, porque a todos afecta esta 
actitud de las empresas de alumbrado, 
¡deben exigir la baja del fluido eléctrico, 
porque así lo demanda la situación pre­
caria de las pequeñas industrias y las 
necesidades de la población. 

Contra el poder de las Compañías, la 
acción común. Y nada más. 

J U A N D E L P U E B L O . 

Novedades del progreso 
La industria alema­
na.—Una nueva luz 
y un nuevo metal : 

En la feria de Francfort puede verse 
por primera vez una nueva luz llamada 
«Neón». 1 

El «Neón», un gas muy raro, es ob­
tenido en la destilación del aire líqui­
do, necesaria para la producción del 
oxígeno y nitrógeno. i 

Se asegura que la nueva luz es mu­
cho más poderosa a través de la niebla 
que las demás luces y que puede ser 
utilizada en 'la cirugía para exponer he­
ridas a rayos. 

También atrae la atención del públi­
co una amplia colección de muestras fa­
bricadas de un nuevo metal que se lla­
ma «metal electrón», cuyo ingrediente 
principal es un magnesio que existe en 
abundancia en Alemania. 

E l metal tiene el mismo aspecto que 
el aluminio; pero su peso es una tercera 
parte menos que el del aluminio. 

La tierra es de todos 
Obreros aerícolas en 
posesión de ella : : 

En Cespedosa del formes , provincia 
de Salamanca, existía una dehesa de se­
ñoría, llamada de Ñuño Pepe, que ha 
sido comprada por el procomún, par­
tiéndose el terreno entre unos doscien­
tos vecinos pobres. 

Para hacer la compra facilitaron prés­
tamos la casa Crespo Rascón y el Mon­
te de Piedad. 

Por este hecho, de verdadera trans­
cendencia, se han convertido en propie­
tarios de la tierra muchos individuos 
que hasta hace poco trabajaron como 
jornaleros én ella. 

La alegría en el pueblo es inenarra­
ble, pues muchas familias que estaban 
en la miseria han resuelto su vida. 

entre pairónos y obreros 
Conviene insistir, poniendo de relie­

ve uno y otro día el hecho innegable 
de que aumenta con intensidad asom­
brosa el descontento y el malestar en 
todas partes. ' * 

Las,clases trabajadoras, ¡¡las que todo 
lo producen!!, demuestran tanta o más 
paciencia que Job, ante el pavoroso pro­
blema de las subsistencias; y no encuen­
tran otro medio hábil (de momento, se 
entiende), que el pedir constantemente 
aumento en los salarios, en proporción 
a las perentorias necesidades y aten-



E L P U E B L O 

diendo a los precios fabulosos que al­
canzan los artículos de primera necesi­
dad. 

La fuerza misma de las circunstancias 
anormales"en que vivimos o vegetamos, 
va haciendo entrar en reacción a los ex­
plotados de todos los países civilizados-, 
y el momento se acerca de D A R S E POR 
E N T E R A D O , Q U E M A T E R I A L M E N T E 
N O S E P U E D E V I V I R con el producto 
actual del trabajo honrado; porque los 
salarios actuales no están ni llegarán a 
alcanzar en proporción, el desarrollo 
constante y capaz de satisfacer la codi­
cia de los mercaderes del hambre... 
• La clase patronal nunca pudo, ni aun 
soñar siquiera, que los negocios, desde 
hace un lustro, y con motivo de la gue­
rra europea, y después de terminada, al 
parecer de muchos, pudieran ser, y si­
gan siendo, mucho más que lucrativos 
y remuneradores; los negocios, actual­
mente, no suelen tener calificativo ade­
cuado en letras de m o l d e . . «Los nego­
cios son negocios que hay que atender­
los debidamente y sacarle el mayor fruto 
o rendimiento posible»; esa es la eterna 
cantinela del patrono, que no le convie­
ne recordar otros tiempos peores, y de­
secha la idea de remuneración lícita y 
limitada; porque lo contrario, es abuso 
de atribuciones en perjuicio del cliente, 
que explota a sus anchas,haciendo oídos 
de mercader; y, lo que es peor y anti­
humano, quejándose amargamente de 
su perra suerte... N o se concibe mayor 
desparpajo y descaro al mismo tiempo: 
¡¡pobres patronos!! 

La clase patronal vive casi siempre 
fuera de la realidad; no se entera de la 
vida social, ni quiere informarse del gé­
nesis de tanta hambre y miseria, porque 
encuentra campo abonado en la misma 
ignorancia del pueblo trabajador para 
seguir explotándole a sus anchas; nié­
gase sistemáticamente a oir las deman­
das de los obreros, porque las conside­
ran injustas y fuera de razón, y más que 
fuera de lugar, altamente perjudiciales 
para la acostumbrada explotación de los 
negocios; sin tener en cuenta, sin acor­
darse, de que el engranaje de la gran 
máquina social precisa de materias pr i ­
mas convertidas en alimentos sanos y 
abundantes, contra lá anemia y el raqui­
tismo, para crear las fuerzas necesarias, 
que unidas e impulsadas por el concur­
so perenne de las inteligencias,'forman 
los elementos indispensables para crear 
y aumentar en grado máximo las rique­
zas... 

Los obreros piden más jornal, porque 
lo necesitan para hacer frente al estado 
actual de cosas y atender deberes de fa­
milia, Tiabida cuenta que la elevación 
en los precios de los artículos de prime­
ra necesidad aumentan* cada día con 
arreglo al capricho de los acaparadores, 
de los intermediarios, y en alto grado 
del detallista, que vienen enriquecién­
dose con vertiginosa rapidez a costa del 
sudor ajeno y del estómago del pueblo. 

Los patronos tienen ojos y no ven; 
tienen oídos y no oyen, por su propia 
conveniencia; P E R O T I E N E N LAS T R A G A ­

D E R A S E X P E D I T A S , LA C O N C I E N C I A E S T R E ­

C H A Y N E G R A : y cuando el obrero siente 
el hambre devoradora en su hogar y se 
atreve a suplicar unos céntimos diarios, 
empieza el patrono por hacer resisten­
cia pasiva a todo intento de renovación; 
antes que ceder—dicen—hay que dar 

un escarmiento a esos rebeldes, a esos 
desagradecidos... ¿Quiénes son ellos— 
repiten — que comen nuestro pan, para 
imponerse de ese modo? ¡¡Atrás, gente 
soqzü ¡¡desagradecidos!! Esto dicen y 
practican, y se quedan tan frescos... ¿Pe­
ro cuándo se lian visto tantas imposicio­
nes, tanta altivez y osadía en la G E N T E 
BAJA y encanallada en el vicio? C o m o 
sigan fastidiándome de ese modo, dejo 
el negocio, y que ellos se las arreglen 
como puedan... ¡¡Buen modo de arre­
glar cuestiones!! 

F. M . F U L G E N C I O 
Cádiz. 

Los tipógrafos jerezanos 
Justas reclamaciones 

En Junta general ordinaria celebrada 
por la Sociedad de Artes Gráficas, se 
acordó por unanimidad reclamar a los 
patronos un aumento de 1 '25 pesetas 
para los tipógrafos diurnos y 1 '50 para 
los nocturnos, alcanzando el aumento a 
todos los asociados, sin distinción de 
edad ni de sueldo. 

También fué acordado no conocer 
más fiestas por la Sociedad, que 1." de 
enero, 1.° de mayo y 25 de diciembre. 

Estos beneficios se harán extensivos 
a los compañeros del Puerto de Santa 

María, por pertenecer a esta colectivi 
dad. 

Las bases han sido ya presentadas, y 
se darán a los patronos seis días para 
contestar. 

Esperamos triunfen en sus justas re 
clamaciones los compañeros tipógrafos, 
dado el espíritu que reina en los mis­
mos. 

D E " 

Definición de la anarquía 
En un concurso abierto por El Fígaro 

de París con premio de 100 francos al 
que diese la mejor definición de la anar­
quía, fué premiada la siguiente: 

«La anarquía es el estado social en 
que los hombres, siendo absolutamente 
libres, gozarán de las mismas ventajas 
de los ciudadanos de un estado perfec­
to. Para que exista es necesario que el 
interés de las partes, esto es, de los in ­
dividuos, se identifiquen con el interés 
de todos, esto es, de la sociedad, y que 
la operación libre realice lo que hoy se 
obtiene imperfectamente por medio de 
la ecuación. El Estado como sistema gu­
bernativo no existe en el régimen anar­
quista; pero el Estado, como instrumen­
to de servicio público, continuará des­
empeñando sus funciones. 

L o s t a l l e r e s d e J a u j a 

U n a afirmación estupenda corre de 
boca en boca entre las clases denomina­
das, más o menos propiamente, burgue­
sas: los trabajadores manuales han con­
quistado Jauja; sus jornales pudieran lla­
marse fabulosos, si en la Fábula hubie­
ra precedentes de asalariado esfuerzo-
Ios cargadores de los muelles ganan cin­
co duros diarios, los segadores siete, los 
toneleros diez. U n regular mecánico go­
za de la paga de un Director general de 
Rentas; un maestro ajustador cuenta 
más ingresos que un Magistrado del 
Supremo; un buen electricista tiene casi 
una lista c iv i l . Los intelectuales los m i ­
ran con envidia. A l «!Si j'étais roü», 
sustituye esta exclamación codiciosa: ¡Si 
yo fuera trabajador! 

En verdad, tuvo razón Leibniz al de­
cir qué, si a los hombres les conviniese, 
llegarían a negar la Aritmética. De ser 
cierta la aseveración anterior, veríamos 
a los llamados intelectuales con una aza­
da al hombro o con una lima entre las 
manos, y a fe que, en muchos casos, 
perdería muy poco la investigación ra­
cional; sin embargo, estos inteligentes 
florilindos prefieren pordiosear una nó­
mina de dos mil pesetas en los Ministe­
rios, a disfrutar de las ventajas que pro­
cura *el encerrarse en un taller o subirá 
un andamio. 

Convendría, por otra parte, que al 
hablar de jornales se hiciera mención, 
no solo de los máximos, sino de los mí­
nimos; porque hay que estar muy atra­
sado de noticias para ignorar que hay 
en España más de cuatro millones de 
infortunados de ambos sexos, cuya re­
tribución diaria no llega a dos pesetas, 
los cuales se cambiarían muy gustosos, 
no ya con un Director general, sino con 
un agente de Vigilancia, y que ponen 
de manifiesto la clarividencia de Ruskin 

al afirmar qué no es posible conocer la 
situación de los trabajadores pensando 
en ellos, sino pensando con ellos y v i ­
viendo su vida. 

¡Los trabajadores, ricos y satisfechos! 
Sería éste, en verdad, un acontecimien­
to inusitado, un hecho insólito, digno 
de ser conmemorado en bronces; des­
pués de envidiarlos, todos acabaríamos 
por imitarlos, por echar fuera la pereza 
y, siguiendo el consejo del joven Cán­
dido, de Voltaire, por cultivar nuestro 
jardín. Por desdicha, a nadie le seduce 
la perspectiva de cultivar, por un mise­
rable jornal, el jardín del vecino. 

* * \ 
Verdaderamente, el odi profanum vul-

gus nos ciega. 'Nunca, ni en los tiempos 
del feudalismo, ha sido tan grande la 
separación entre el alma vulgar y el es­
píritu aristocrático; nos desconocemos 
unos hombres a otros y unas clases a. las 
otras; pero desconocerse es odiarse. Hay 
que comenzar por reconocer que el pue­
blo no puede ser atraído hacia la espiri­
tualidad por las clases superiores que, 
generalmente, m la poseen. -S in duda 
contribuyen a ello —ha esc; ito Chiapell i 
(«Voci di nostro tempo») - el distinto 
espíritu de la época, dirigida hacia la 
utilidad de la vida más que al culto de 
las formas ideales, lo mismo que el refi­
namiento aristocrático del arte moder­
no, pintura, poesía y música, por tantos 
aspectos sólo accesibles a unos pocos 
privilegiados; pero, en gran parte, esta 
separación entre el alma popular y la v i ­
da del espíritu y la virtud educadora que 
emana de él, es debida a la locura y ce­
guera de los llamados a evitarla.* 

' Había de ser verdad que los ingresos 
de los trabajadores manuales son/supe-
riores a los de las clases medias, y toda­
vía tendrían aquéllos razón para quejar­

se. N o es solo el dinero lo que hace d i ­
chosa la v i d - ; es la cultura, el arte, el in 
dignitutis oiium aristotélico; un obrero 
con cien duros diarios de jornal y doce 
horas de labor," seguiría siendo un es­
clavo. Los que se lamentan de la infe­
rioridad mental y moral de ciertos obre­
ros, ¿cómo no ven que-si ellos han ad­
quirido ilustración, maneras sociales y 
gustos estéticos, es porque han dispues­
to de tiempo y de medios, y de ningún 
modo por superioridad racial? La cultu­
ra es hoy también una desigualdad irr i ­
tante, y si algún día se llega a asegurar 
a todos los hombres el bienestar econó­
mico y a hacer que los más -aptos ocu­
pen el lugar que les corresponda («the 
right man in the right place»), habrá 
que combatir aun la diferencia injusta 
de talentos, debida a la desigualdad de 
medios y estímulos, sin la cual no po­
cos obreros manuales brillarían en las 
Bellas Artes y en las ciencias de inves­
tigación, y muchos que, pretenciosa­
mente, nos llamamos intelectuales, esta­
ríamos, acaso, conquistando a fuerza de 
puños esos jornales maravillosos, que 
tanto indignan a los favorecidos por la 
fortuna. 

Ved aquí la razón terminante, defini­
tiva, de la jornada de ocho horas. El tra­
bajador no es una máquina; necesita 
descanso y tiempo para educarse y enal­
tecer su espíritu; además del hambre 
material, no es humano condenarle a la 
sed espiritual, que le rebaja y le de­
nigra. ., 

¡Pero entonces, se dice, se pretende 
que la situación del trabajador sea tan 
buena como la de los rentistas! N o ; se 
quiere que sea mejor. ¡No faltaba más! 
N o hay Jaujas en la tierra; pero si las 
hubiera, debieran ser para los capaces 
de conquistarlas, no para los ineptos 
que, porque poseen propiedades y feu­
dos, permanecen de brazos cruzados. 

¿Escandaliza que los trabajadoresdes-
cansen a las ocho horas y cobren cuan­
to necesitan para vivir? Pues bien, ricos 
desocupados: idos a vivir a esa Jauja; 
para ello únicamente hacen falta herra­
mientas, puños'y corazón. 

* 

U n solo argumento razonado ha sido 
expuesto en contra de la jornada de 
ocho horas; en momentos históricos—se 
dice por alnunos ilustres economistas— 
en que sólo pueden salvarse de la ruina 
los pueblos que intensifiquen su produc­
ción, la disminución de horas de traba­
jo equivaldría a la derrota y la miseria. 
Quienes tal cosa afirman, olvidan que el 
trabajo no vale más por ser mucho,sino 
por ser bueno, y que en él aparecen re­
ñida casi siempre la canJdad con la ca­
l idad. L a frase familiar «trabajar como 
un burro» suele ser demasiado exacta; 
hay que trabajar como un hombre, sin 
fatigarse excesivamente, pero bien. E s — 
se a l e g a - q u e el obrero no trabajará 
mejor cuando su jornada sea de ocho 
horas. Y yo contesto que el hombre que 
no está fatigado, trabaja mejor que el 
que lo está; el bien alimentado, mejor 
que el hambriento; el que dispone de 
tiempo para estudiar, mejor que el que 
nolo tienejy el agradecido al patrón,me­
jor que el explotado por él. Para evitar, 
además, la pereza obrera, se ha inventa­
do la participación en los beneficios. 

Y , en las horas de asueto-se pregun­
ta—¿qué harán los trabajadore? C o n in-
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disculpable ligereza se asegura que em­
plearán sus ocios en embriagarse y en 
pervertirse. ¡Terrible argumento contra 
los ricos que no hacen nada! Pero da la 
casualidad de que las Sociedades obre­
ras que defienden la jornada^de ocho 
horas, son las que hacen campañas más 
eficaces contra el alcoholismo. Esos erah 
los argumentos que se daban en favor 
de la esclavitud; una vez libres los escla­
vos, se harían perversos y feroces. La 
emancipación demostró que s ó l o se 
puede ser culto y digno con la libertad. 

E n . Inglaterra, la disminución de ho­
ras de trabajo coincidió siempre con el 
aumento de producción; (V. Kautsky, 
«Defensa de los trabajadores»; página 
55). En todas partes el bienestar aumen­
ta la cultura y las explotación acarrea la 
barbarie y el odio. 

N o hagamos de peor condición, como 
pretendían los «caballeros del trabajo», 
al obrero intelectual que al manual; pe­
ro demos a éstos los medios de que se 
hagan intelectuales. Y , sobre todo, no 
salgamos con la cantinela de que-su si­
tuación es envidiable y de que viven 
alegremente en Jauja. Para desdicha y 
desesperación de todos, han contestado 
en Rusia a esas aleluyas los siervos ator­
mentados e ignorantes, con las otras 
más lamentables de «El mundo al revés». 

A N T O N I O Z O Z A Y A . 

Los peluqueros-barberos de Jerez 
Mejoras concedidas 

Los oficiales peluqueros-barberos de 
Jerez de la Frontera, celebraron una 
reunión con los maestros, en el domici 
lio social de los compañeros camareros 
y cocineros, para acordar entre ambas j 
partes qué beneficios se podían conce­
der a los oficiales. 

Se acordó en dicha reunión aumentar 
los salarios en un 75 por 100 y conce­
der la jornada de ocho horas. 

El acuerdo fué firmado por ambas 
partes, y desde el pasado lunes rigen 
estos acuerdos. 

C o n tal motivo, el servicio de afeita­
do ha sido aumentado a 35 céntimos, 
diez más que costaban. 

_ \ 

FUEGO EN GUERRILLA 
Dios los cría... 
Entusiasmado el Sr. Chinchi l la con el 

asombroso y estupendo éxito que obtu­
vo con la organización de la Peña de 
Maquinistas Navales, disuelta antes de 
la cuarentena de su nacimiento, por la 
alta fiebre amarilla heredada de su pro­
genitor, se ha tirado a los peligros de 
dicha propaganda, y ahora pretende or­
ganizar una Sociedad de cigarreras ama­
rillas. 

Y anda el caudillo de la microscópi­
ca entidad, más tonto que un pavo de 
Nochebuena, reclutando a las cuatro ci ­
garreras descontentas y a algún taba­
quero adorador de Baco, para organi­
zar sus huestes y con ellas dar la batalla 
a la potente y robustecida Sociedad de 
Cigarreras de Cádiz, única representa­
ción legítima de estas sufridas trabaja­
doras. 

¡Había que ver y escuchar a D . Abe­
lardo, con su cara seráfica y su conti­
nente de padre franciscano, explicando 
la génesis y el por qué de tan útil orga­

nismo, ante la numerosa concurrencia 
que ocupaba la primera fila de butacas 
del Teatro de Verano, lugar escogido, 
por lo fresco, para la reunión! 

C o m o Mindolo ; todo lo hizo él sólo. 
Hasta despedir a la docena de tortas 

masculinas y femeninas que atendieron 
al requerimiento, y que salieron del lo­
cal convencidos de que habían sido lla­
mados para tocar el violón sin acompa­
ñamiento. 

¡Abelardo, hijo mío, no te llama Dios 
por ese camino! 

¡Más te valdría organizar una novilla­
da, con esos mismos elementos! 

O unas carreras de sacos, 
o la rifa de un conejo. 
Hazlo, que es más positivo... 

1 Del enemigo... el consejo. 
A l menos, te proporcionará menos 

disgustos y mayor rendimiento. 
* * * • 

Cada mañana, al levantarnos, nos en­
contramos con algo nuevo, transcenden­
tal c,omo descubrimiento. 

El de hace días, ha sido estupendo. 
Nada menos, que la declaración colec­
tiva de la Cámara Oficial de la Propie­
dad Urbana, por la cual se afirma que 
ha sido «inoportuna, e injusta», la peti­
ción que hicieron a sus patronos nues­
tros compañeros albañiles, porque las 
subsistencias habían sido abaratadas y, 
por tanto, no había motivo para ello. 

¡Y nosotros que no lo sabíamos, como 
no lo sabía tampoco el resto del pueblo! 

¡Qué cosas, cielos santos, se les ocu 
rren a los patronos para discutir los cén­
timos, cuando tienen que cederlos! 

A un conflicto de orden público 
pudiera esto dar lugar, 
pues el vecindario puede 
de una manera legal, 
reclamar en el Mercado, 
en donde se vende el pan, 
y en almacenes y tiendas, 
lo que le cobran de más, 
aportando de testigo 
a la oficial entidad. 

Que quiere hacernos comulgar (fon 
ruedas de molino. 

* * * 

Inconcebible afirmación que hizo en 
el acto de apertura del nuevo curso aca­
démico, el ministro de Instrucción pú­
blica, fué la siguiente: 

«¡Faltan 70.000 maestros de escuela!» 
¡Y sobran 100.000 frailes y 10.000 to­

reros, exclama el país! 

Con motivo de la colocación de Ta 
primera piedra del monumento al M a r ­
qués de Comillas, se ha desbordado en 
la prensa diaria el torrente de la adula­
ción a que ya nos tiene acostumbrados. 

E l Sr. Marqués es un ciudadano res­
petable, que ocupa preeminente puesto 
en la alta burguesía nacional y goza de 
gran influencia en las altas esferas de la 
gobernación del Estado; pero que, a 
nuestro juicio, no tiene derecho a que 
se le erija en Cádiz un monumento, 
mientras no se le haya levantado a C o -
lumela, padre de la Agricultura, y a 
Mendizábal, salvador de la Hacienda 
española, ambos gaditanos de naci 
miento. 

Y no está bien, creemos nosotros, que 
se exagere tanto la nota aduladora, por­
que ha habido quienes lo han compara­
do con Magallanes, Vasco de Gama, 

Legazpi, y hasta quien le consideró co­
mo gemelo de Casteíar y Moret . 

Poco ha faltado para que le colgaran 
el descubrimiento de América. ¡Y no 
tanto, señores del bombo y platillo! 

Esto nos recuerda una anécdota anti­
gua, que a este caso puede aplicarse: 

Ponderábanse en una reunión las vir­
tudes de distintos personajes que pasa­
ron a la historia, y contrariado un galle­
go—así dicen las crónicas—porque de 
su tierra ni de sus hombres no se ha­
blaba nada, manifestó: 

—Allá, en mi pueblo, también hubo 
un gran hombre, Elduayen, y le hemos 
levantado un menumento, en el que le 
tenemos embalsamado en bronce. 

Y no vayamos con tantas ditirámbi-
cas adulaciones a embalsamar en bron­
ce, también en Cádiz, al Sr. Marqués. 

L O S T R E S G U E R R I L L E R O S 

CARTAABIERTA 
Para m i s compañeros M . Rosette y 

E. Santander. 
Estimados amigos: 

Tal vez os cause extrañeza mi lengua­
je tan opuesto a mi modo de ser; mas, 
si hoy mojo la pluma en hiél, es porque 
así lo imponen las circunstancias. 

Desde la última huelga en que fuimos 
tan honrados como desdichados actores, 
debimos convencernos de que la masa 
obrera que nos rodeaba, en su mayoría, 
era indigna de todo merecimiento; hol-
gárame queéllafueraignorante e incons­
ciente de sus actos, porque al menos es­
tos tendrían justificación; pero no es así; 
los que nos lanzaron y nos lanzan insi­
dias son inteligentes, conocen de bolche­
viquismo, de sindicalismo, y el "último 
discurso de Pestaña. 

Nos consideran débiles ante el patro­
no, porque no imponemos a éstos, me­
diante el boxeo, lo que a cada quisque 
se le antoja; sueñan con hombres viriles 
que se impongan con razón o sin ella, y 
anhelan esa viril idad,porque siempre se 
apetece lo que no se tiene. 

Desean ídolos que les hablen más al 
corazón que a la cabeza y que les hala­
guen sus diversas pasiones; nosotros so­
mos de talla muy chica; por eso cuando 
surge un Toral cualquiera, por trahus-
mante que sea, se lleva todo el público, 
dejándonos a solas con todo nuestro al­
truismo y buena fe. 

Tal vez os preguntéis a dónde voy a 
parar con mis disgresiones; mas yo leal-
mente voy a advertiros, que los comen­
tarios que ha originado vuestra iniciati­
va en pro de un mayor beneficio para 
los enfermos, y la circular dada al per­
sonal de la Constructora con tal objeto, 
ha echado el colmo de las calumnias a 
que no os considero acreedores. Y como 
seguir sembrando en un terreno lleno 
de cizaña es perder el tiempo, os invito 
a que reflexionéis sobre la conveniencia 
de salir de esa atmósfera permanente de 
odios, envidias y rencores, y que los 
otros, los que dicen Hevan todas estas 
virtudes por delante, se preocupen del 
bien de los demás con más fortuna y 
mejor acierto, que hasta la presente lo 
hicimos nosotros. Vuestro, 

Manuel Bravo. 

P á r r a f o s s e l e c t o s 

L A B E L L E Z A 

La belleza duerme en el carbón de 
piedra en forma de diamante. 

En el fondo de la concha, convertida 
en blanca perla. 

En el borde de los labios, ornada de 
dulces sonrisas. 

En el alma, cómo estrofa de poesía, 
como alga en el fondo del mar, como 
estrella en el firmamento, como luz en­
tre las tinieblas, como amor en el cora­
zón, cual venturosa esperanza e ilusión 
deslumbradora en el camino de la tie­
rra. 

El resplandor de la belleza, entrando 
en el hombre por las ventanas de los 
ojos, alumbra la obscuridad de la vida, 
calma el fuego de las pasiones y en­
ciende la llamarada del genio, adorme­
ce los pobres instintos y despierta sed 
de gloria. 

Quien no ve la belleza es ciego de 
espíritu, tiene enferma el alma y apri­
sionada entre tinieblas; vive tristemente 
condenado a estúpido sopor; pasan por 
este mundo con los ojos vendados y 
atraviesa sus llanuras y bosques sin oir 
rumor de hojas, cánticos de pájaros, 
ruidos de mar ni murmullos de cascada. 

S . R U S I Ñ O L 

Nuestro compañero Lafarga, en­
fermo 
L o ha estado varios días, habiendo 

tenido que guardar cama, nuestro que­
rido compañero José Lafarga, a causa 
de una ligera operación quirúrgica a 
que ha tenido que someterse por pres­
cripción facultativa. 

Fuera de peligro y en disposición de 
dedicarse a sus habituales faenas nuesr 
tro buen aAnigo, se' lo comunicamos a 
todos los compañeros que se han inte­
resado por su salud, alegrándonos de 
que el mal sufrido no sea de cuidado, y 
deseando vivamente su completa cura­
ción. 

Correspondencia sin contestar 
Hemos recibido una larga comunica­

ción de D . Juan Casero, en la que se 
considera ofendido y con la que acom­
paña una nota historial de su vida, para 
su publicación, lo que no hacemos, por 
falta de espacio y porque no queremos 
dedicar las columnas de nuestra publ i ­
cación a nada que huela a plataforma 
electoral. 

Cien veces ha sido ofendido E L P U E 
BLO por la publicación que dirige don 
Juan Casero y otras tantas hemos res­
pondido a la agresión y responderemos, 
aunque después se aplique hábilmente 
el papel de víctima. 

Las ofensas que nos dirige en su últi­
mo número, él más que nadie, sabe que 
son injustas y sólo obedecen al estado 
psíquico-fisiológico en que le colocamos 
cada vez que desde nuestras columnas 
se responde a las insidiosas y mal inten­
cionadas alusiones de que. nos hace ob-; 
jeto la publicación dicha. 

Por lo cual no lé concedemos el va­
lor que tendrían en realidad si, en otro 
estado de ánimo más sereno, el Sr. C a ­
sero las estampara en las columnas de 
su periódico. 

Y nada más, por hoy. 

Cádiz 1919.— Imp. M . A l v a r e z - Feduchy, 12 
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Horas de servicios y Oficinas Públicas 

Administración de Correos (Cardenal Zapata, 1). • 
Giro Postal, do 9 a 12. 
lloras de íe-oRida en los buzones de alcance: a las 13 y 

a las 2\. En la Central: a las f¡ y 50 para el correo y a las 15 
y 30 para el exprés. 

Certificados: de 10 a 12, de 1 y 50 a 2 y 50 y de 5 y 50 
a 5 y 50. 

Administración rj« Hacienda: (Casa Aduana), de 11 a 10. 
Archivos parroquiales: de 11 a 15. 
Arriendo de Contribuciones: (Isabel la Católica, 22), de 

11 a 17. 
Id»»m de Cédulas personales: (planta baja del Ayunta-

miet t.), de 15 a 17 y de 18 y 50 a 20 y 50. 
Aduanas: en la Administracion.de 11 a 10.--En los mue­

lles, de sol a sol.—En los ferrocarriles, de 0 a 11 y de 15 a 
16.-Domingos de 9 a 11. 

Audiencia: (Plaza de la Reina), de 9 a 12. 

Ayuntamiento de 12 a 18.—Losadlas festivos de 12 a 16. 
—Depositaría, de 15 a 16. 

Banco de España: (Antonio López, 4), de 11 a 15.—Ope­
raciones de giro, de 11 a 14. 

Banco de Cartagena: (Plaza de laConstitución^de 10a 1(5. 
Capitanía del Puerto: muelle, de sol a sol. 
< 'omisaría de Marina; muelle de Puerta Sevilla, de 10a 16. 
Comisión Mixta de Reclutamiento: C. a Aduana, de 8 a 15. 
Compañía Arrendataria de Tabacos: I. Peral, de 11 a 17. 
Cuerpo de Vigilancia: Casa Aduana, servicio permanente. 

-.Tefe, de 11 a 15 y de 21 a 23. 
< 'uerpo de Seguridad: Cervantes, 45, servicio permanente. 
.lunta de Obras del Puerto: Isabel la Católica, 15, Direc­

ción facultativa, de 8 a 15.—Oficinas administrativas, de 12 
a 17.— Depositaría pagaduría, de 15 a 17. 

Delegación de Hacienda: Casa Aduana, de 8 a 15. 
Diputación provincial: Casa Aduana, de 11 a 17. 
Ferrocarriles: de sol a sol. 
Giro Mutuo: Isaac Peral, 19, de 12 a 14. 

Gobierno Civil: Casa Aduana, de 11 a 14. 
Gobierno Militar: Paseo Duque de Nájera, de 9 a 12. 
Ingenieros de Montes: Constitución, 16, de 9 a 15. 
Instituto General y Técnico: San Francisco, 25, Secreta­

ría, de 15 a 15. 
Juzgado de instrucción: San Francisco, 9, de 10 a 12 y 

de 15 a 18. 
Juzgados Municipales: San Francisco. O —Distrito de San 

Antonio, de 11 a 15 y de 15 a 18; adema-» los sáhados. de 21 
a 22.—Distrito de Santa Cruz, de 10 a 12 y de 15 a 18. 

Monte de Piedad: Zaragoza, 1, de 11 a 16.—Empeños y 
desempeños, de 11 a 14. — Renovaciones, de 9 y 50 a 16. — 
Caja de Ahorros, de 12 a 14.—Restos de subastas, de 11 a 12. 

Notaría eclesiástica: Palacio episcopal, de 12 a 14. 
< >bras públicas: Zaragoza, de 12.a 14. 
Provisoraro eclesiástico: Palacio episcopal, de 12 a 14. 
Registro de la Propiedad y Mercantil: Santiago Terry, 12 

de 9 a 15. 
Sanidad Marítima: muelle, servicio permanente. 

S e r v i c i o s <'e C o r r e o s 
T a r i f a de P r e c i o s 

Correspondencia Certificada.—Deberá, 
franquearse como la correspondencia ordina­
ria, más 25 céntimos por derecho de certifica­
do. (Aviso de recibo, 10 céntimos). 

Valores declarados.—La cantidad máxi­
ma que puede declararse en cada pliego, es de 
10.000 pesetas. ¡>e franqueará con 15 céntimos 
por cada 15 gramos o fracción, 25 céntimos por 
derecho de certificado y 10 céntimos por cada 
250 pesetas o fracción de la suma declarada. 

Valores en fondos públicos.—Cantidad 
máxima en tada pliego, 50.000 pesetas. Dere­

chos: por franqueo, 15 céntimos por cada 15 
gramos o fracción; 25 céntimos, por certificado 
y 5 céntimos por cada 250 pesetas o fracción 
del valor declarado. 

Valores en metálico.—(entidad máxima 
CD cada sobre monedero, 50 pesetas: peso, has­
ta 500gramos. Se franquearán con 15 céntimo's 
por cada 60 gramos o fracción y 25 céntimos, 
por derecho de certificado. 

Paquetes postales.—Se cambian entre las 
oficinas autorizadas del interior de España y 
Baleares, Canarias y oficinas españolas en Ma­
rruecos y del Norte de Africa. Máximum de 
peso. 5 kilos, y de dimensiones, 60 centímetros 
por cualquiera de sus lados. En forma de rollo, 
un metro de largo y 20 centímetros de diáme­
tro. Franqueo, una peseta. 

Se admiten con declaración de valor hasta 
500 pesetas, aumentando por éste, el franqueo, 
en 10 céntimos por cada 250 pesetas o fracción 
de la cantidad declarada. 

En Baleares y Canarias.—Los que se 
cambien entre las diferentes islas dentro de su 
provincia, devengarán el franqueo de 0'5Q pts. 

O i r o s P o s t a l e s 
Tienen este servicio las Administraciones 

principales y Estafetas servidas por el perso­
nal del Cuerpo en el interior de España, Islas 
Baleares y Canarias y las posesiones españolas 
de Melilla y Ceuta. 

Límites.—Cada giro no podrá ser menor de 
una peseta ni mayor de 1.000. 

Derechos.—1|2 por 100 de la cantidad gira­
da, más 10 céntimos por envío de la orden de 
pago. 

Por t e l é g r a f o . - S i el expedidor desea que 
se dé la orden de pago por telégrafo, abonará 
además de los derechos ordinarios, la tasa te­
legráfica. 

Las" cantidades giradas son entregadas a do­
micilio en los puntos de destino, por los carte­
ros, gratuitamente. 

Las carterías autorizadas, sólo tienen giro de 
unas 50 pesetas. 

Puede girarse también a la «Lista* y al por­
tador. 

El remitente podrá exigir «Acuse de recibo», 
mediante pago de 10 céntimos. 

N U E V O E s t a b l e c i m i e n t o de C A L Z A D O S 
= = O O L U M E L A , NQM. 22 = = = 

Para comprar C A L Z A D O S S O L I D O S y baratos, en EL SIGLO. Nuevos modelos a precios increíbles. 
— — C a l l e C O L Í U M U E L Í A , n ú m e r o 3 » - C Á D I Z . 

Oran surtido. 

L a P e r l a e i e C u b a 

a c r e d i t a d a <2asa de h u é s p e d e s 

Calle Cristóbal Colón, xmm. 16 

Próxima al Muelle, Estación y Tranvías. — Bonitas y cómodas habita­
ciones para una o más personas. — Servicio esmerado. 

Precios económicos. 

Esta Caja envía uo dependiente a la llegada de Vapores y Trenes. 

A n t o n i o G a n d u l R o m e r o 
Calle PI- eia, núms. 17,19 y 21. - CADIZ 

filma<&éEñ á® ¡Msdisrms 

Molduras, tarimados y zócalos, construcción general 

en cajonerías. 

Calle Plocia, números 17,19 y 21 - Cádiz 
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Periódico reflejo honrado de la opinión 
DEFENSOR DE LAS CLASES QUE T R A B A J A N 

Precios de suscripción: en Cádiz: U n mes, 0'50 ptas. Fuera 
de Cádiz: U n mes, 0'75. Número suelto, 0'15. Anuncios y 

comunicados, a precios convencionales. 

R E D A C C I O N y A D M I N I S T R A C I O N : 

Calle Santiago, tlúm. 12. (Centro de Sociedades Obreras) 

C Á D I Z 

I M P R E N T A 
D E 

. A L V A R E Z 

Impresiones de todas clases. 
Especialidad en Fotograbados. 
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